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Nota: Con El l anto del cóndor  va un guiño para aquel os que quedaron con la sed de saber qué pasó con Roberto en la Patagonia. 
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PREFACIO 

En la andadura que un escritor realiza sobre una hoja en blanco, casi siempre se le presentan sen das imprevisibles. Se pone en carrera una tormenta de ideas que fluyen en la mente del autor y a veces, un personaje  derrapa,  busca  vías  alternativas  del  camino  presunto,  y  es cuando el escritor no puede hacer más que dejarse l evar. Es en este rasgo particular en el que me escudo para justificar un libro más de la serie.  Estaba  previsto  que  fuese  una  trilogía  y,  con  Furia  de  Lobos, para mí, todo había terminado, y así lo mencioné en el tercer libro. Sin embargo,  cuando  en  este  año  pandémico  volví  a  retomar   la  escritura, un personaje saltó a escena y tomó vuelo propio. Es aquí cuando aparece este cuarto libro no previsto en la serie Las Pestañas del colibrí. 

A  todos  aquel os  que  no  han  leído  los  libros  anteriores,  les  su-giero  leerlos,  pero  no  es  un  condicio namiento  imprescindible  para  dis-frutar este libro porque dentro de la Serie han surgido varias historias y ésta es una de el as que surge independiente. Debo advertir, entonces,  a  mis  lectores  que  El  l anto  del  Cóndor   se  desarrol a  en  la  Patagonia Argentina, lugar donde fue trasladado Roberto para su rehabilitación.  Hay  un  tremendo  desierto  en  el  interior  de  un  hombre,  y  una geografía  fascinante  y  desolada  que  lo  circunda.  Ambos  universos  in-hóspitos  y  crueles  se  entrel azan  para  entrar  en  un  juego  mental  en busca  de  un  equilibrio  imprescindible  para  la  supervivencia  del  protagonista. 
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El cóndor fue considerada un ave sagrada en Perú. En Ma-chu Picchu, una escultura en piedra de gran tamaño, refleja la relación mística que la cultura Incaica tenía con el Cóndor andino. 

Lo consideraban una divinidad encargada de unir el cielo y la tierra. 
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Introducción 

Cuando el avión que transportaba a tres hombres había aterrizado, el extremo austral de Sudamérica atar-decía, ruborizaba la mitad superior de la Cordillera y una luna llena redonda y plateada subía lentamente sobre un fondo rosado y azul cobalto. Atoraba la respiración. Era un  recibimiento  vespertino  de  la  naturaleza  que  pasó inadvertido para el nuevo huésped. Roberto, todavía su-mergido en un  sueño lúcido,  caminaba con paso sonám-bulo e inducido en dirección a la entrada de la  Estancia. 

No fue hasta el dia siguiente en que Roberto, temprano en la mañana observó detenidamente donde estaba. Saltó de la cama y miró su reloj. Marcaba las seis en punto. Se acercó inmediatamente a la ventana y vio que el dia estaba luminoso. Calmo y un poco aturdido decidió merodear por la casa. ¿Dónde estaba? No había nadie en ningún salón. Los atravesaba despacio. Las ha-bitaciones de toda la casa emanaban cobijo. Una sala de estar ancha y larga terminaba contra una gran biblioteca saturada de libros y varios sillones individuales descan-saban junto a una chimenea de hogar a leña. Sobre la repisa  de  la  estufa  observó  los  rostros  de  personas 17 
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dentro  de  fotografías  captadas  en  distintas  estaciones del  año.  Una  de  las  fotos  había  sido  tomada  en  ese mismo  salón.  Distante,  una  mesa  con  sillas  de  cedro grande y rectangular inducía reuniones de varios comen-sales y otra mesita redonda, más cerca de una ventana y rodeada de tres taburetes altos proporcionaba una op-ción más privada. 

Coloridos cojines de todo tipo se esparcían por los asientos. Mantas a cuadros y frazadas dobladas tendidas sobre los respaldares de los sillones delataban el frío y unos armarios con puerta de vidrio y varias repisas amu-radas,  aseguraba  los  recambios  y  asistencia  en  abun-dancia. Algunos adornos expuestos a la vista hablaban de un entorno animal de varias especies. Todo daba la impresión de estar en una casa de campo: una esplén-dida imagen de caballos corriendo en un desierto, ovejas pastando sobre montañas y un búho con unos ojos amarillos  muy  intimidatorios  posando  sobre  una  tranquera de  campo.  Los  ambientes  semejaban  a  una  cabaña. 

Toda la construcción de la casa era de madera. Atraído por la curiosidad se demoró sobre un cuadro con un animal exótico. Depositó su ojo inquisidor. Un cuello muy largo y alto se curvaba como serpiente al ataque. Sus patas eran altas, finas y delgadas, y el cuerpo ovalado y 18 
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con plumas le daba el aspecto de  una gallina gigante. 

Mostraba postura de carrera y delataba a un hombre a caballo que lo perseguía por detrás con unas  boleadoras en alto  que giraban  en circulo prendidas a un lazo va-quero corredizo que intentaba enlazar al animal. Apreció conocer después que se trataba de un avestruz andino. 



La libertad con que se movía dentro de la morada le daba cierta tranquilidad. 

―No estoy preso, ni detenido en un calabozo. 

Y mirándose los tobillos agregó: 

―Tampoco tengo un rastreador. 

La situación era confusa. Recordaba haber disparado a la mujer que amaba. 

―Aquí debe haber una trampa― pensó. 



Caminó  hacia  una  ventana  de  vidrio.  Afuera  el mismo paisaje helado que había visto desde su dormito-rio.  Cerca  del  ventanal  colgaba  un  cuadro  donde  un grupo de hombres vestidos con boinas sobre la cabeza y pantalones  gauchescos esperaban alrededor de un fuego 19 
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encendido. Atravesado por unos punzones verticales en forma de pirámide un animal se asaba con leños ardien-tes. Alargó la vista hacia la otra mitad de ese gran salón de  quince  metros  de  largo  y  se  acercó  a  una  ventana cuyos  postigos  externos  permanecían  entreabiertos dando la sensación de que le hubiesen propinado un empujón desde el interior. Era evidente que no estaba solo en la casa. Inclinó la cabeza y espió todo lo que le per-mitió la apertura. Tenía que encontrar una puerta de salida. Buscó seguir un corredor con pequeñas luces em-potradas en el techo que conducía hasta un punto en que visiblemente giraba en ángulo recto hacia la izquierda. 

No  prosiguió.  Tomó  otra  dirección  que  acababa  en  un espacio que cabía de pie un perchero y subía una escalera que llevaba a otra planta del edificio. Contiguo una puerta daba a la cocina. Entró en ella. La estancia olía a café tostado. Esto le confirmó que alguien podría presentarse  de  repente.  Sobre  un  mesón  central  esperaban verduras sin preparar y dispersos utensilios desordena-dos sobre la mesada. De inmediato cambió el sentido de la vista para dar con un reloj de pared cuyo diseño central de un zorro sobre un bosque nevado señalaba con su hocico las once y veinte. Cotejó con su reloj. No con-cordaba. 

20 
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―Algo está mal―dijo. 

Y súbitamente le entró un pánico que lo impulsó a buscar una puerta al exterior. Allí estaba. Azaroso abrió el cerrojo con prudencia y al mover el portón chirriaron los goznes y la nada frente a la Cordillera de los Andes le sacudió una descarga estremecedora. 

―¿Cómo  llegue  aquí?,  ¿dónde estoy?  ―balbuceó desconcertado. 

El Cóndor andino ya lo había divisado. 

21 
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Capítulo I 

ADALÍA 


Roberto estaba en la región con menos cantidad de habitantes  por  kilómetros  cuadrados  de  la  Argentina. 

Hoy transitaba fuera del camino recto. Crestas y valles regularmente espaciados le obligaban a tomar de vez en cuando un descanso. Se internaba siempre mas allá por la cordillera más larga del planeta. El sol brillaba sobre el visitante. Después de algún tiempo recluido en su habitación había decidido salir a incursionar por esas latitudes donde el desierto de los caminos impactaba y ningún mortal era visible fácilmente. Esto en lugar de mo-lestarle  le  reconfortaba.  No  tenía  interés  de  conversar con nadie. Podía recorrer muchos kilómetros lejos del  refugio escuchando solamente el ruido del viento, aunque sabía que lejos de la meseta, y más al norte, la naturaleza ofrecía zonas diferentes; árboles antiguos, bosques congelados, especies autóctonas de animales y pájaros migrantes  asentados  allí  desde  hacía  cientos  de  años. 

Era la región, asiduamente, frecuentada por turistas. Por el  otro  extremo  bordeando  la  costa  oceánica  vivían 23 
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fantásticas criaturas marinas que habían inspirado a través del tiempo a personajes de leyendas y cuentos tra-dicionales. Acomodado frente a un valle descansaba plácido cuando percibió un rumor. Una avioneta se movía ondulante siguiendo las corrientes del aire y dibujando colinas en el cielo. Ronroneaba en las alturas. Roberto alzó la vista deteniéndose a observar el serpenteo de la nave. Había reconocido a la cartera. Ella, era como un pájaro más dentro de la geografía biológica del territorio y al avistarla todos la saludaban como él, extendiendo sus brazos en alto. La piloto, era como una llovizna de agua fresca cayendo sobre un terreno tórrido. Aquí ella era la que habitualmente aterrizaba por las estancias es-parciendo otro elemento vital: las cartas. 
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